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^ U^ rnateriales de tlue han podicio disponer los artistati para

ejecutar sus obras tuvieron t;ran iriFluencia para que frzeran

logradas con m^s o menos perfecciún ,v a su ^^ez actuaron un sn es-

píritu en forma due no ha sidc^ hasta ahora suficientemente valo-

rada ni csometida a iur concienrudo examcn crítico. No solamente

el artista se ha tenido que ajustar en sus rea,lizaciones a los elerneu-

tot^ que m{ts estaban a su alcance, sino que ellos, a su vez, lian ae-

tua^do en su espíritu c+on tiu^ereneias ^^ p<^^sibilidades, 9in contar con

que los motivos ^y hast.a la propia concepción han tenido ^lne sur^ir

de ambient,es a su alcance, todo lo cnal c^xplic,^ las divec^^id<c ;e;• ^c^o-

grá^ficas ^ile al^;•o tan universaL como es el xrtc•.

^1 egipciu plasmó c^l loto en snh cu•carione^;, uorno los asirios es-

culpían lec^nc^;;, hor ser el^rn<^iitos de sn ambientc; lmro rnic^citrn5 lo,

primerod partían de bloqne^s extraídns y^ trautaportacios 1>or ^1 1^'il^i,

los segundo, se limitaban a eseulpir ^c^n la^s ^propias pcrir^5. !^>c in-

ílueucia del rnate^rial ^e acn^a aiín a tr^cvc^s dc^l tiempu, pues mien-

tras los restoti de la milenaria civilización fai•aóniea estítu sún c^n

pie ^racias al branito de Siena, sólo montones int'ormc^ cle vv^illa

aensan el em^plazamiento de aquella opulenta 13abiluni^i, clne r;o dis-

puso más clne de barros mesopotánic^os. Tina parte del enc,ai^to ^le

las t,yeniatles obras d^e^ un l+^idias o un I'raxítcles ^•ihi•an cn lFCh ena-

lidades del m€^rmol de 1'ente^l^ico v de Pr^rros, ,y a^ín estí^ pnr estudiar

la influencia cie las tierras coloreadas de eada país, eu hs aciertos

logracicns sobre el ]ienzo por los 1>intorc••s de las di^-rr•sas eticnelas.
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En España es manifiesto el contraste entre las pétreas torres de

las catedrales ^castellanas y las obras de los alarifes aragoneses, que

al no dispon•er de piedra las elevaban de ladrillo. Entre la berroque-

ña eom.postelana; situada en el corazón çie un territorio húmedo y

granítico y los primores vaciados en estuco que ha respetado la con-

dición esteparia del país y que han perdurado en la Alhambra de

Granada, el Alcázar •de Sevilla o la Aljaf^eria de Zaragoza, qué di-

terencia plasmada en el arte por la condicióm de loa materiales. El

mismo alj^ez, o piedra de yeso, es enip^]eado, a pesar de su solubili-

dad, en obras tan fastuosas como la barroca portada del Yalacio del

Marqués de Dos Aguas, en Valencia, al paso que en Salamanca la

arenisea permitió a los canteros del Re^nacimiento por su blan^dura,

el que ellos se complacieran en trabajarla con un primor de orf•e-

bres, haciendo verdaderos repujados en piedra que ha valido a su

arte el nombre de platere^sco. Esta arenisea, perdida el agua de can-

±era y dorada a fuego por el sol de Castilla, conserva agradecida el

trabajo, a pesar de todas las inclemencias, de las heladas, chubas-

eos y calores de nueatra meseta.

En punto a piedras peregrinas tenemos en España tal diversidad

en razón a nuestra constitució^n geológica, que ella es la causa de

esa impresión de maravillosa va.riedad, qu•e ofrece el arte español.

No es sódo la forma la que habla al ánimo, al egtasiarnos ante eual-

r^uiera de nuestras grandes creaciones; la piedra cle Hontoria da

el tono es^fumado a esa maravillosa eatedral d^e• Burgos, y la piedra

es uno de los encantos de la pulquérrima catedral de I^eón, como la

caliza de Camparpero da el carácter a la de Valladolid. Mientras

el uatural quebradizo d^e ]a piedra cárdena, poco dócil a primores

y adecuada a monumentos de grandes líneas severas y dc condició^n

perdur^able, ha hecho posible la vetustez del armonioso acuedneto

de Segovia y la niasa austera de El Escorial, cuya be]leza radica en

las gra,ndes dimensíones y acer^a^das proponeiones; de ese eterno

monumento ^iel Concilio de Tnt^^nto, no lejos, con sedimentos cretá-

cicos, s^e^ han a.lzado augustas y caprichosas las moles caliras dora-

das de catedrales, eomo ]a de SeĈovia, Toledo y otras construccio-
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nea góticas y románicas, cuajadas de maravillas escultóricas de ho-

jarascas entreeruza.das de trabajadas ornaciones y finos adornos.

Los antiguos fueron muy expertos en Ia elección de materiales,, al

paso que hoy, a pesar de que los estudios petrográficos se han mul-

tiplicado, tenemos olvidadas, y en pleno abandono, famosas cante-

ras, y han de conformarse nuestros arquitectos con elegir, entre las

eseasas muestras que les ofrecen las casas especializadas en el tra-

bajo de la piedra, en un país en que los altares de nuestras igleaias

son un valiosísimo muestrario de piedras nobles, la mayor parte es

verdad, de procedencias que han caído en •e1 olvi^io, La técnica mo-

derna, por otra parte, conduce a la desaparicicín de la piedra cruda

como elemento constructivo, reemplazándola por piedra molida, co-

cida y fraguada, en obras que r^eeponden a la técnica de nuestra mo-

derna construcción en c^emento, pero, en cambio, el hombre quiere

cada vez máçs complacerse eon la fría desuudez de la, pi^e^dra, dando

esa falsa i]u^iG^n mediant^e lajas qne han sustituído a loa bloques, y

que los simulan decorando paramentos, fa.chadas y solados, y es que,

así como la paloma, animal saxátil, anidando en las peñas se aco-

moda en los edificios de piedra para vivir, el hombre, después de

abandonar las cavernas d^e• piedra, en su vida troglodítica, que per-

dura en algunos lugares, como son, en España : Guadix, en G}ranada;

Yaterna, en Valenr^ia; 5alinas, en Zaragoza. ete., sc: ha complacido

en segttir vivienclo entre ]as pie^dras o tierras con qne ha alzado sus

ecaificaciones.

}^atas circnnstancias, y la revolnc•iGn que el motor de eaplosión

ha trafdo del tráfico de carreteras, ha hecho ]legar el momento ^d•e

rev.alorizar nuestros yacimientoh^^ canteros, tan olviaa^dos, que t*ra-

cias al Yadre Sigiienza he logrado saber los que en Castilla y Extre-

madura ^proporcionaron los mármol^e^s de El ESCOria1, y gracias a

Pons be tenido conocimiento de que los eanteros neuclásicos encon-

tu^aron, en el si^;lo x^^irT, en ]a piedra de Ii,eduecia, cl material ade-

cuado para sus preocuPaciones por la policía y ornato d•r^ Madrid,

ntilizánrlola en monumentos como la p'nente de las l^uatro Fxtacio-

nes, del 1'aseo del Yrado, y dándola prr^ferencia a la caliza miocena
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de Colmeuar de Oreja, que abandona, al trazar^e• el ferrocarril, p.:ra

ser suatituída por materiales alicantinos, vuelve, pulida hoy día, a

decorar con sn ^uperficie surcada por la coquera, como piedra de

decoraci^n, después de habe^r sido el material para batir nuestros

más grandes monumentos, como el Palacio Real, alternar^do, en la

Puerta de Alcalá, con el granito de la Sie•rra, y sirviendo para ha-

cer aQorable la efibie de nuestros Re3^es, y aún para bancos y por-

tadab modestas. ,

Las necesidades constructivas valorizan las piedras, por lo qne

la actividad ^de las eanteras está Pn íntima relación con las vicisitu-

des de la población qtte sttrten, cuyo desarrollo crca hasta `,'errora-

rriles exclusivamente canteros, mieutras su decadeneia lar paxaliza.

Aquellas catacumbas en que ^re acogieron los primitivos cristianos,

no eran má^ que ]as eanteras de la Roma Imperial, y aúu puede cer-

^e las que, junto a Tarra^;ona, acnsan la importancia de la metr^`-

poli de la España citerior. En cambio, la prosperidad del Madrid ^:: -

tual ha he^cho mella en el granito de la Sierr.a, abriéndose a su con-

juro las canteras de Alpedrete, 7.arzaleju, la ^'abrera, etc.

Es preciso que uri material sea ntu,y noble para que su explota-

ción se maziten ĉ̂ a a trav(•5 cae] tiempo, bi^e^n que, desde lue^;•o, con

órandes vacil^^^eiones en la hroducción, y así las del mármol estatua-

rio de Cari'ara, no solamente han hecl^o de G^és^ova nna c•iudad ^^e

m;ármol, sin^ qu^e éste ha 5i^do exportadu a to^do el ^ntindo, aun a

España, ^^;esde la Sierr;3 de los Filabes, absolutamente^ marmbrea, y

consintió traliajai• los nraci<nos ^hapiteles dc la ^11h<^^^ilJra. Nuestra

serperitina, d^e G}ranada, clue tanto se prodiza lioy hara lujosos ^ie-

cora^do^, e^5 traída, en el si^lo xvttt, paru ^consehiiir ]c^^ delicic^os

altar^•s de las S^ale5a5 Rea]es. Pic^dras nues`lraa han traspasa.do larc

frontera4, Solicitadr^ por tin belleza, para grandes cr^nstrucciones

egtran jeras, corno el mármol trmigdalino rojo de Covadonga, que se

ha labrado por el Trianón de V^^^r^;alles, y para el Palacio lZeal de

Berlín, y el broratel de '1`ortosa es exportado en gran cantidacl. I^,eal-

mente, por lo que a mármoles se refiere, poseemos una variedad en-

♦idiable, algnnos de rnérito tan excepciona] como el azul de ]tia-
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ño, el rojo de Mallorca, el negro limpio de Eatella, el alabastro de

Arocena, el de Mañarín, utilizado en la capilla del Palacio Real, el

de Azpeitia, empleado en la Baaílica de San Ignacio de Loyola, ^1

de Albacete, tan pno^fusamente utilizado en La S^e^o, de Zaragoza, y

mil más que sería inoportuno detallar aquf.

Son tan grandes las posibilidades que ofrece el noble solar es-

pañol, para obtener los más variados materiales para toda clase de

produeciones artísticaa, que sería interesante dedicar una atención

eapecial, tanto a la busca de nuevoa yacimie^ntos eomo a la revalo-

rización de los que han caído en el olvido.

CElSO ARÉVALO



NADIE ha nacido nunca

miembro de un parti-

do politico; en cambio, na-

cemos todos miembros de

una familia; somos todos ve-

cinos de un Municipio; nos

afanamos todos en el ejerci-

cio de un trabajo. Pues si

esas son nuestras unidades

naturales, si la familia y el

l^iunicipio y la corporación

es en lo que de veras vivi-

mos, ^para qué necesitamos

el instrumento intermedia-

rio y pernicioso de los partí-

dos politicos, que, para unir-

nos en grupos artificiales,

empiezan por desunirnos en

nuestras realidades aut^n-

t1C1IS^ Jpsl; ANTONIO

(Del discurso prununciado en el
Teatro de la Comedia, de Madnd,
el día zq de óctubre de rg33•)


